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DEL ESCULTOR DON SANTIAGO BAGLIETTO I I I . 
Llegados á este punto, nosotros 

no debemos establecer un paralelo, mas 
cumple á nuestro propósito, ofrecer 
algunas consideraciones. D . Santiago 
Baglietto apareció en esta tierra, donde 
como ya hemos dicho, estaba ilumi­
nada por un astro en el arte, lu­
ciendo sus hermosos resplandores á pe­
sar de los gemidos de dolor que por 
donde quiera resonaban entre el' luto 
y desolación que habían dejado tras 
de sí las plagas de la guerra. El oro de 
América no llegaba á Cádiz, la no-
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bleza dispersada v exhausta, la agri­
cultura, la industria y el comercio 
yacían en su mayor postración. Para 
Sacudir este aniquilamiento de las 
fuerzas vitales de la patria, la socie­
dad espaiíola no podia reanimar su es­
píritu abatido soíiando explendores que 
habían pasado ya, sino todo lo que 
vivificara de nn modo inmediato el 
desenvolvimiento de los intereses eco­
nómicos. En presencia de este cua­
dro; reverso de toda idea de plácida 

I existencia, fuente de la belleza y del 
\ arte, cualquiera que fuera el quilate 
i de su génio, D . Santiago Baglietto, 

colocado en el medio en que su negra 
fortuna lo habia arrastrado fatalmente 
á'Ser continuador en condiciones de­
sesperadas, sin estar protegido — como 
su antecesor—por la fuerza concertada 
de la paz, de la riqueza pública y del ; 
prestigio y bien estar que su padre 
como buen artista le legara en el 
mismo suelo que lo vió nacer; el de 
Genova, repetimos, no podia ser un 
astro, tenia que ser un satélite, siem­
pre luminoso. 

Restablecido el sistema constitucio­
nal en el año 1820, el Ayuntamiento 
de esta ciudad de Murcia determinó 
colocar en la fachada de su Palacio un 
bajo relieve conmemorando el acto en 
que el general D. Rafael del Riego 
obligó al Rey Fernando a jurar la 
Constitución. Esta obra de arte fué 
encomendada á D . Santiago Baglietto 
que la ejecutó con aplauso público; 
pero también arrancada de su si­
tio y arrastrada por las calles de la 
ciudad por la reacción absolutista del 
año 1823. La misma suerte le cupo 
á una estatua del Rey D . Fernando 
VII que el corregidor de Murcia, 
D . Rafael de G a r f i a s , le mandó cons­
truir en 1828 á este mismo artista 
para situarla en el centro de la feria, 
plaza de Santo Domingo. La estatua 
era de piedra, dedos metros de dimen-


